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otra condicionando los resultados finales, ya que los 
porcentajes obtenidos pueden variar de manera sig-
nificativa dependiendo del sistema de conteo que se 
utilice (Asensio, 1996, 65).

De esta manera, los sistemas manejados han sido 
tres:

 – Cuantificación por número de fragmentos 
(NF): Es el resultado de la contabilización del total 
de fragmentos, incluso los que pueden pertenecer a 
una misma pieza (Asensio, 1996, 63). Una forma 
de cómputo que conlleva un gran margen de error 
en cuanto a los porcentajes de importaciones pero 

Figura 1. Situación del asentamiento.

Figura 2. Vista general del yacimiento.
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que determina de forma muy clara la diferenciación 
entre la producción indígena y la exógena.

 – Cuantificación por número tipológico de indi-
viduos (NTI) con aplicación de la ponderation par un 
(Asensio, 1996, 63): Se trata de un sistema de conteo 
que intenta resolver la problemática sobre aquellos 
estratos en que encontramos numerosos elementos 
informes pero ninguno de forma, haciendo que no 
entren en el cómputo de individuos. La problemática 
que presenta es el efecto multiplicador por la gran 
variedad de unidades estratigráficas en los diferentes 
estratos. Para reducir aún más este error, debido a 
que el yacimiento tratado solo consta de una fase de 
ocupación, se aplicará este sistema de conteo, no por 
unidades estratigráficas sino por ámbitos.

 – Cuantificación a partir del número tipológico 
de individuos (NTI) sin aplicar la ponderation par 
un (Asensio, 1996, 63): Este es el sistema de conta-
bilización de las formas materiales, es decir, bordes 
o bases, y se trata de un sistema muy válido en la 
observación de tendencias comerciales.

Los resultados obtenidos muestran como el por-
centaje de ánforas importadas en el yacimiento de 
La Cella varía entre el 27 y el 28 % según el sistema 
de contabilización utilizado, mostrando así el alto 
nivel de importaciones que recibe el yacimiento y 
el fuerte impacto comercial en el cual ha sido so-
metido.

Las ánForas

El principal volumen anfórico de importación 
que encontramos en el yacimiento de La Cella está 
casi, por no decir exclusivamente, centrado en la ór-
bita púnica, con porcentajes que llegan casi al 80 % 
con el NTI y más del 90 % mediante el NF. De 
este modo, el resto de tipologías anfóricas que en-
contramos en el yacimiento (ánforas grecoitálicas, 
magnogriegas o masaliotas) son de carácter residual, 
de forma que planteamos el hecho de que proba-
blemente fuesen acompañadas por materiales púni-
cos. Entre las ánforas púnicas, aproximadamente el 
80 % (tanto en NTI como en NF) son de proce-
dencia ebusitana, lo que convierte al resto de pro-
ducciones púnicas del yacimiento (ánforas PCM y 
PCE) en materiales residuales en el conjunto del 
asentamiento, con un porcentaje de importación 
muy bajo (fig. 4 ).

Ánforas punicoebusitanas (fig. 5 i fig. 6, núms. 3 i 4)

Este tipo de material, el ánfora punicoebusitana 
o PE, es una de las producciones con más difusión 
durante la protohistoria en la zona del Mediterráneo 
occidental. Su principal incidencia la encontramos, 
como es lógico, en el área de las Islas Baleares, como 
consecuencia de la proximidad del núcleo productor 

Figura 3. Planta del yacimiento.
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de Ebusus, en la actual Ibiza, así como en las cos-
tas de la península ibérica (Asensio, 2006, 37-40). 
Se trata de ánforas que fueron manufacturadas en 
varios talleres de la isla desde los primeros años del 
siglo vi a. C. hasta la época romana imperial. A par-
tir de varias intervenciones de urgencia desde el año 
1977 en la zona baja de la ciudad de Ibiza, se ha 
podido exhumar un sector industrial de gran valor 
en el estudio de esta tipología de materiales, tanto 
anfóricos como de vajilla (Ramon, 1981, 51-61).

De hecho, estas producciones son las que han 
podido determinar el eje cronológico principal del 
yacimiento, que se ocuparía entre inicios del siglo iv 
a.C. y mediados del iii a. C. En cuanto a su conte-
nido, se trata de envases destinados al transporte de 
productos a lo largo de todo el Mediterráneo occi-
dental, siendo la opción principal la del vino, a par-
tir de los hallazgos de revestimientos ennegrecidos 
en individuos aislados (Molina, 1997, 29-35).

Ánforas púnicas centromediterráneas (fig. 7, núms. 1 i 2)

A la hora de tratar con los materiales púnicos del 
centro del Mediterráneo o PCM, hay que tener pre-
sente una serie de características comunes que los 
agrupan a pesar de la dispersión de sus áreas produc-
toras. El principal hecho unificador es la pertenencia 
directa a la órbita de Cartago. Así pues, su alcance 
geográfico pasaría desde las costas del norte de Áfri-
ca, desde la mitad oriental de la actual Argelia, hasta 
Libia. A todas estas zonas hay que sumar las islas 
de Sicilia, Cerdeña y Malta (Asensio, 1996, 41-47), 
siendo los contenedores comerciales más caracterís-
ticos de la expansión mediterránea cartaginesa, con 
un punto álgido durante el siglo iv a. C. y prolon-
gándose hasta el siglo iii y principios del ii a. C. No 
se han encontrado evidencias que permitan asegurar 
cuál era el contenido de estas, pero sí se puede esta-
blecer una deducción a partir de las producciones 

que se conocen en Cartago y su área de influencia. 
La arqueología y las referencias escritas sobre las 
producciones cartaginesas nos determinan la exis-
tencia del cultivo de uva y la producción de vino en 
su hinterland, así como la industria de salazones, si 
bien no tenemos más datos al respecto.

Ánforas púnicas del Círculo del Estrecho (fig. 6, núm. 5).

Las ánforas púnicas del Círculo del Estrecho de 
Gibraltar o PCE se caracterizan por ser un grupo 
tipológico variado que agrupa diferentes zonas de la 
órbita del sur peninsular, con una clara tradición fe-
nicia desde los siglos ix-viii a. C. Geográficamente, 
abarcaría buena parte de la costa andaluza en torno 
al estrecho de Gibraltar. Cada zona adoptaría así dis-
tintas series formales con diferentes cronologías de 
génesis y desarrollo, derivándose una gran comple-
jidad interna. Se trata de una gran multiplicidad de 
centros productores que disfrutan de una personali-
dad común y bien definida e identificable (Asensio, 
1996, 47-51).

Así pues, se trata de un área caracterizada por 
una actividad económica diferenciada, cuyo origen 
se remonta a los primeros colonizadores fenicios. Su 
carácter de autoconsumo bien pronto derivó en una 
explotación a gran escala debido a una demanda cre-
ciente, hasta el punto de que estos productos fueron 
conocidos en los mercados atenienses, generando un 
gran número de beneficios y configurando el desa-
rrollo económico de las ciudades del Círculo del Es-
trecho. A partir del siglo v a. C, la costa atlántica que 
circunvalaba la zona constituyó una de las mayores 
concentraciones de instalaciones dedicadas a la ela-
boración de productos derivados de la pesca (salsas y 
salazones), conocidos y apreciados en todo el mundo 
antiguo (Vives-Ferrándiz et al., 2000, 43-76).

Se considera un hecho que la mayor parte de los 
envases producidos en esta zona estuvieron vincula-

Figura 4. Porcentaje anfórico.

PROTOHISTORIA



monografías ex officina hispana iii, 2016 643

Figura 5. Ánforas punicoebusitanas o PE (T.8.1.1.1 y T.8.1.2.1).
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Figura 6. Ánforas grecoitálicas (1 y 2), ánfora PE 22 (3 y 4) y ánfora PCE T.1.2.1.3 (5).
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Figura 7. Ánforas PCM T.4.2.1.2 y T.2.2.1.2 (1 y 2) y ánforas magnogriegas A-MGR3 y A-MGR5 (3 y 4).
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dos al transporte de vino y salazones a modo de pro-
ductos abanderados de la economía de la zona; sin 
embargo, el estado actual de las investigaciones no 
descarta la posibilidad de una utilización multifun-
cional de todas, o al menos algunas de las familias 
anfóricas de la zona, incluso las posibles imitaciones 
de estas (Sáez, 2009, 636-655).

Ánforas magnogriegas (fig. 7, núms. 3 i 4)

Dentro de este grupo se incluyen las ánforas 
provenientes de los centros griegos occidentales si-
tuados mayoritariamente en el sur de la península 
itálica y la isla de Sicilia, claramente diferenciados de 
las producciones que podríamos encontrar en Mas-
salia. Se trata de las ánforas precedentes a las llama-
das grecoitálicas, que se citarán posteriormente, así 
que su cronología siempre se encontrará por encima 
del siglo iii a. C. Hay que decir, respecto a esta tipo-
logía de materiales, que el número encontrado en el 
yacimiento es muy reducido.

Ánforas grecoitálicas (fig. 6, núms. 1 i 2)

Dentro del grupo de las consideradas ánforas 
grecoitálicas se engloban por definición aquellas 
producciones de la península itálica y la isla de Si-
cilia, con una tradición tipológica claramente de fi-
liación griega (Asensio, 1996, 57-63). Así pues, nos 
encontramos ante una gran variedad y multiplici-
dad de zonas productoras, muy poco homogéneas 
y con una cronología abierta durante la totalidad 
del siglo iii a. C. y parte del siglo ii a. C. Se trata 
de una transición entre las producciones griegas oc-
cidentales y las propiamente denominadas itálicas. 
La clasificación de las ánforas no es sencilla, pues la 
pasta y la morfología de estos materiales presenta el 
mismo problema que el de las zonas productoras, es 
decir, una gran variabilidad concentrada en la Mag-
na Grecia, Sicilia y parte de la Italia central tirrénica 
(Asensio, 1996, 57-63), siendo la clasificación pro-
puesta por Lyding-Will (1982) la usada, aun cuando 
tiene la gran problemática que solamente se refiere 
a piezas enteras.

CRONOLOGÍA DEL ASENTAMIENTO

Los materiales aparecidos en el yacimiento y sus 
dataciones nos aportan un arco cronológico que 
abarca desde el siglo v a. C. hasta el siglo iii a. C. 
Ateniéndonos a su momento fundacional, los ma-
teriales más antiguos encontrados son dos ánforas 
magnogriegas, una de las cuales (A-MGR 3) presen-
ta una datación más concreta: 450-375 a. C. Junto a 

este material encontramos la presencia de un ánfora 
púnica del Círculo del Estrecho (PCE), que alcanzó 
su pico de producción durante el siglo v a. C., que 
se suma a diversos fragmentos de cerámicas áticas, 
con cronologías variadas que oscilan entre el siglo 
v y el iv a. C., así como también un fragmento de 
mortero punicoebusitano (PE) del taller AE-7 de 
Ibiza, también datado en el siglo v a. C. Finalmente, 
encontramos una tipología de ánfora púnica centro-
mediterránea (PCM) fechada desde finales del siglo 
v a. C. hasta la primera mitad del siglo iv a. C. Hay 
que tener presente, no obstante, que la mayoría de 
materiales del siglo v a. C han sido encontrados en 
niveles superficiales o en estratos acompañados de 
otros materiales mayoritariamente del siglo iv a. C. 
Si tomamos la cronología más alta de aquellos ma-
teriales producidos en el siglo iv a. C. y la más baja 
de los materiales que se empiezan a producir en el 
siglo v a. C., pero que perduran en un corto período 
del siguiente siglo, se evidencia que estos primeros 
momentos del poblado se desarrollaron a principios 
del siglo iv a. C., entre el 400 y el 375 a. C.

El siglo iv a. C. está perfectamente representado 
en el yacimiento por la variedad de ánfora y vaji-
lla punicoebusitana (PE). Las ánforas más antiguas 
pertenecen al grupo de la T.8.1.1.1 o PE14, con una 
producción que va desde el 400/390 a. C. hasta fi-
nales de este siglo, momento en el que empieza a 
fabricarse la T.8.1.2.1 o PE15. Aparte de estas pro-
ducciones que nos muestran los envases caracterís-
ticos de la exportación ebusitana durante el siglo iv 
a. C., encontramos otros envases como la PE22 que 
acompañaba a estos modelos anteriores, junto con 
el hallazgo de la parte superior completa de un ánfo-
ra PCM (T.4.2.1.2), con una datación poco precisa 
pero siempre dentro del siglo iv a. C. Paralelamente 
a estos materiales, encontramos la dualidad caracte-
rística de este siglo con la llegada de un importante 
volumen de cerámica ática y una gran cantidad de 
morteros provenientes de los talleres cerámicos ibi-
cencos (AE-20 y AE-36 ). Entre el total de vajilla de 
lujo ática se ha detectado la presencia de individuos 
con cronologías bien precisas, como los modelos 
AT-VN 681-685 y AT-VN 1240-1241, fechados 
entre el 375 y el 325 a. C., o un skyphos práctica-
mente entero (AT-VN 350-354) fechado entre el 
400 y el 300 a. C.

La cronología del siglo iii a. C. la determina la 
recuperación de un gran número de individuos de 
cerámica de barniz negro proveniente de Rhode. Se 
trata de producciones que, sin tener una datación 
muy precisa, esta siempre se define entre finales del 
siglo iv a. C. y el último cuarto del siglo iii a. C. 
De esta manera se hace necesaria una precisión más 
significativa que tampoco nos pueden dar los mo-
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delos de ánfora grecoitálica antigua detectados en 
el yacimiento. Así pues, si bien tenemos cerámicas 
claramente encuadrables durante el siglo iii a.C., 
no hay elementos con dataciones precisas para esta 
centuria, y es la ausencia de materiales de contextos 
característicos de estos momentos el hecho que nos 
permitirá afinar la cronología de abandono.

En primer lugar, debemos apuntar que una pro-
ducción característica de finales del siglo iii a. C. 
como es la vajilla de barniz negro itálico o Campa-
niense A no ha sido localizada en el yacimiento. La 
cronología específica de esta producción comerciada 
a gran escala se inicia en los alrededores del 220-
180 a. C. (Roca y Fernández, 2005, 25), lo que da 
a entender que el asentamiento se abandonaría con 
anterioridad al último cuarto del siglo iii a. C. En 
segundo lugar, cabe destacar la ausencia de ánforas 
grecoitálicas con tipologías adscribibles a la segunda 
mitad del siglo iii a.C. Un tercer punto es, consi-
derando el importante volumen de vajilla ibérica 
localizado en el yacimiento, la ausencia de un re-
cipiente característico que aparece en contextos de 
finales del siglo iii a.C.: el kalathos, del que además 
conocemos una producción muy significativa en el 
yacimiento cercano de Fontscaldes (Valls, Tarrago-
na). Prosiguiendo con las tipologías características 
de este siglo, observamos también en el yacimien-
to la ausencia significativa del ánfora continuadora 
de las comercializaciones ebusitanas posteriores a la 
T.8.1.2.1, el ánfora T.8.1.3.1, de la que sí se conoce 
una datación específica en cuanto a su producción, 
establecida entre el 240/220-190 a. C. (Ramon, 
1995). Si a estos materiales sumamos la ausencia de 
otras importaciones características de conjuntos ce-
rámicos de este siglo en la costa catalana, como son 
las ánforas PCM de los grupos T.5 y T.7 y PCE del 
grupo T.9 de Joan Ramon (Ramon, 1995), deter-
minan para el final de La Cella un horizonte crono-
lógico que iría no más allá de mediados del siglo iii 
a. C., es decir, entre el 250 y el 240 a. C.

DISCUSIÓN

Debemos tener presente que no todas las eviden-
cias materiales son siempre un producto comercial, 
ya que se tiende a confundir este término con la 
distribución. De este modo, es totalmente necesario 
entender que la distribución y/o circulación de bie-
nes se puede dar a través de otros mecanismos fuera 
de la órbita comercial, como en los impuestos, los 
tributos, el botín, la piratería o mediante el inter-
cambio de dones o alianzas matrimoniales (Aubet, 
2007, 100), si bien, arqueológicamente, los datos 
que nos muestran esta distribución comercial du-

rante la Antigüedad son, en su mayoría, los registros 
materiales. Precisamente estos pueden no ser siem-
pre el reflejo de una tipología de contactos comer-
ciales, ya que es muy difícil identificar las diferentes 
tipologías de distribuciones de bienes en el registro 
arqueológico sin el complemento de los documen-
tos escritos.

Así pues, podemos evidenciar las trazas de co-
mercio en el asentamiento de La Cella a partir de 
los datos arqueológicos, pero de un registro más 
amplio y en constante comparación con el territo-
rio. La presencia de esta tipología de distribución de 
materiales, la comercial, se denota si comparamos 
el registro material del asentamiento con el de otros 
poblados de la zona con una cronología similar. De 
este modo, se observa como la gran mayoría de ellos, 
de una amplia variedad y distribución geográfica, 
como podrían ser Taracon-Kese (Tarragona), Alor-
da Park (Calafell), El Vilar (Valls), L’Era del Castell 
(El Catllar) o Plaça de Sant Andreu (La Selva del 
Camp), tienen una gran similitud en el registro de 
materiales importados, un hecho que no debe con-
fundirse con la cantidad de estos.

Tal y como ocurre en los yacimientos anteriores, 
en cronologías del siglo iv y principios del siglo iii 
a. C., en el poblado de La Cella hay un claro predo-
minio de las importaciones púnicas, y más concreta-
mente de aquellas que provienen de la isla de Ibiza, 
sobre todo en cuanto a las producciones anfóricas. 
A diferencia de otros momentos históricos, como 
podría ser el inmediatamente siguiente de finales 
del siglo iii a. C., en el que se puede observar una 
correspondencia entre las importaciones anfóricas y 
de vajilla, lo que permite un claro posicionamiento 
en cuál es el agente promotor de este comercio, en el 
período anteriormente citado se han planteado va-
rias hipótesis debido a su dualidad púnico-griega de 
materiales importados.

Así pues, lo que se refleja del estudio de los ma-
teriales cerámicos del poblado ibérico de La Cella es 
un claro protagonismo ebusitano en los contactos 
comerciales, al menos por lo que respecta al registro 
anfórico. De estos datos, lo que se extrae es una in-
fluencia directa o preferencial del asentamiento de 
Ebusus en toda la zona litoral del noreste de la pe-
nínsula ibérica, considerada como herencia de unas 
actividades comerciales fenicias más arcaicas desde 
los siglos vii-vi a. C. (Asensio, 1996). La definición 
del origen púnico de este comercio viene establecido 
a partir de un más que notable 80 % en número de 
fragmentos (NF) de las importaciones anfóricas y de 
la recuperación de cerámica común púnica, mayori-
tariamente morteros, pero también diferentes tipo-
logías de jarras y platos, en menor medida. Es difícil 
pensar en la llegada de estos materiales (excluyendo 
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los morteros) sin la influencia o el impulso de los 
propios agentes púnicos, ya que es un tipo de vajilla 
que se puede encontrar entre la fabricación local y 
que no tiene ningún componente de lujo que añada 
un valor, y es una tipología de vajilla que se utiliza 
como un elemento altamente significativo para ave-
riguar la afiliación cultural de los barcos de trans-
porte (Asensio, 1996, 73).

Los materiales aparecidos en La Cella apuntan a 
que, durante el funcionamiento del asentamiento, 
este formó parte de los centros receptores o enclaves 
portuarios que ejercían una función esencial en los 
contactos económicos con los ebusitanos, posibili-
tando la redistribución de productos hacia el resto 
del territorio del que formaban parte. Posiblemente 
esta expansión comercial ebusitana, como ya se ha 
apuntado en diversas ocasiones, vino favorecida por 
la falta de competencia de los otros centros mercan-
tiles del Occidente mediterráneo. Ni los centros del 
sur peninsular ni una gran colonia comercial como 
Massalia consiguieron proyectarse económicamente 
de forma relevante entre la zona del cabo de Creus y 
Alicante. Solo el comercio cartaginés, con una mar-
cada relación sociopolítica con la metrópolis ebu-
sitana, fue capaz de promover su propio comercio, 
como lo demuestra la presencia de materiales de la 
zona tunecina, así como también otros de filiación 
griega, que llegarían a las costas ibéricas a partir de la 
isla de Ibiza. En palabras de J. Ramon: «es evidente 
que la presencia de algunos modelos anfóricos grie-
gos como los del Sec [que también encontramos en 
el asentamiento de La Cella] en puntos extremos, 
como Cádiz, pueden perfectamente formar parte 
del mecanismo de redistribución desde los enclaves 
como Ibiza. Por otra parte, la presencia de ánforas 
ebusitanas T-8111 e ibéricas en puntos del Medi-
terráneo central, como Cartago, pueden ser vistos 
como el reflujo del mismo tráfico» (Ramon, 2013, 
119). A partir de estos datos se intenta reflejar una 
actitud redistributiva desde la isla de Ibiza. El asen-
tamiento de Ebusus actuaría como gran núcleo mer-
cantil receptor a partir del cual, posteriormente, se 
redistribuirían los productos a lo largo de toda su 
zona de influencia.

Los resultados expuestos nos permiten apuntar 
como la dinámica comercial de estos momentos 
–siglos iv-iii a. C.– en los asentamientos de la costa 
cesetana, de los cuales La Cella de Salou es un claro 
exponente, es inequívocamente de origen púnico. 
Este control comercial de la zona del noreste de la 
península ibérica se enmarcaría en una tendencia 
en constante evolución del creciente auge púnico 
centralizado a partir de Cartago, transformada ya en 
una auténtica potencia económica de carácter tanto 
mercantil como político-militar. Estos hechos se do-

cumentan a partir del control territorial de la isla de 
Cerdeña y el tratado firmado con Roma en el año 
348 a. C., por el que se impide a esta ciudad-estado 
comerciar o fundar colonias ni en esta última isla ni 
en África, delimitando así una auténtica frontera de 
influencia económica y política.

Por otro lado, hay que interpretar la funcionali-
dad de los propios yacimientos y aclarar su tipolo-
gía. Este es un punto importante, ya que no todos 
los objetos exógenos encontrados en un yacimiento 
implican necesariamente la presencia de comercio, 
ni tampoco siempre la presencia de relaciones co-
merciales deja rastro arqueológico, siendo el contex-
to social, político y económico de una determinada 
zona lo que confirma la existencia o no de este co-
mercio (Aubet, 2007, 99-100). Así pues, antes de 
definir explícitamente la tipología funcional del ya-
cimiento hay que entender la estructura sociopolíti-
ca, al menos dentro de las cronologías establecidas 
anteriormente, de la zona cesetana.

Los estudios referentes a esta zona tienen una 
dualidad muy marcada en la comprensión y exca-
vación de yacimientos. Mientras que la zona del 
Penedès ha habido una amplia investigación y ela-
boración de trabajos que permiten realizar com-
paraciones exhaustivas, en la zona del Camp de 
Tarragona se ha mantenido un índice de estudio 
mucho menor, aunque no inexistente. La investiga-
ción arqueológica en el Penedès muestra una gran 
variedad de asentamientos, que evidencian una es-
tructuración poblacional compleja y de funcionali-
dad diversa que nos remite a una sociedad profun-
damente jerarquizada, posiblemente dominada por 
un estamento aristocrático (Asensio et al., 1998). 
En la zona del Camp de Tarragona, los trabajos rea-
lizados son menores, pero suficientes para ver que 
existe una similitud con el territorio vecino. De mu-
cho valor son los estudios realizados en la ciudad 
de Tarragona, en el poblado del Vilar de Valls o en 
yacimientos como el de La Selva del Camp (Plaça de 
Sant Andreu), configurándose un panorama muy si-
milar al observado en las vecinas tierras del Penedès. 
Un conjunto de datos que ha permitido propuestas 
que sugieren la presencia de formaciones complejas 
estatales o protoestatales en este territorio, al menos 
desde el siglo iv a. C., momento de consolidación de 
las diferencias culturales entre los diferentes pueblos 
ibéricos (Asensio et al., 1998). Esta organización po-
dría influir en el surgimiento de nuevos poblados, 
respondiendo a una necesidad de especificación fun-
cional, en el que podría enmarcarse la edificación de 
La Cella.

A nivel material, la comparación de los datos ob-
tenidos a partir de la intervención en La Cella con 
los de otros yacimientos del territorio se hace del 
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todo necesaria para comprender aún mejor las di-
námicas comerciales. En el caso de la Ciutadella de 
Calafell (Alorda Park), observamos como el índice 
de importación de ánforas, elemento característico 
de la incidencia comercial, es algo menor que en La 
Cella, entre un 20 o 25 % en NI (Asensio y Otiña, 
2002, 107), frente al 27 % de La Cella. Del mismo 
modo, si observamos el estudio de cuantificación 
efectuado sobre las intervenciones arqueológicas de 
cronología protohistórica en la ciudad de Tarrago-
na, el índice de importación anfórico para el mismo 
período histórico (siglo iv a. C.) indica también un 
gran porcentaje de importaciones, llegando a la cifra 
del 38 % del total de individuos, hecho que no debe 
extrañarnos al ser este asentamiento el que ocuparía 
la escala más alta en la organización territorial cese-
tana, confirmándose el alto índice de importaciones 
en los principales yacimientos costeros conocidos de 
esta región, independientemente de la tipología de 
estos.

Finalmente, querríamos plantear una reflexión 
sobre la evidente proximidad entre lo que sería la 
considerada capital territorial cesetana, Tarakon-
Kese, y el asentamiento de La Cella, pues pensamos 
que su edificación en el cabo de Salou parte de un 
planteamiento territorial planificado. La situación 

del poblado seguramente respondería a un interés 
por el control estratégico complementario de toda la 
bahía en la que se ubican los dos asentamientos. En 
este sentido, observamos, al menos desde el siglo iv 
a. C., un patrón de poblamiento profundamente je-
rarquizado, confirmado si cabe por las evidencias de 
estratificación social observadas en poblados como 
Alorda Park (Calafell), donde queda perfectamen-
te plasmada la existencia de unas élites diferencia-
das desde el punto de vista social, ritual o espacial 
(Sanmartí, 2001), que controlarían la distribución 
de bienes, sobre todo en cuanto a los productos de 
importación provenientes del mundo mediterráneo 
que facilitarían el establecimiento y mantenimiento 
de su poder político (Sanmartí, 2001). La Cella sería 
así el producto de una necesidad, que podría haber 
estado promovida desde instancias políticas y/o or-
ganizativas superiores, con el objetivo de controlar 
un espacio territorial a la vez que fomentar unos in-
tercambios comerciales específicos (fig. 8).

La estrecha vinculación geográfica de proximidad 
entre los dos asentamientos cesetanos podría ayudar 
a explicar el evidente abandono del asentamiento de 
La Cella a mediados del siglo iii a. C. En ambos nú-
cleos encontramos un índice de importaciones muy 
elevado desde principios del siglo iv a. C. hasta me-

Figura 8. Vista de la bahía de Tarragona, con la situación de Tarakon-Kese (1) y La Cella (2).

LA DIVERSIDAD COMERCIAL EN LA CESETANIA DURANTE LOS SIGLOS iv-iii A. C. EL EJEMPLO DEL ASENTAMIENTO DE LA CELLA...
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diados del siglo iii a. C. A partir de este momento 
parece ser que hay un declive de las importaciones 
entre el primer y el segundo cuarto del siglo iii a. C., 
que se observa en las intervenciones efectuadas en 
Tarragona, probablemente indicando una etapa de 
cambio. Con el yacimiento de La Cella ya abando-
nado, el índice de materiales importados crece pau-
latinamente en Tarragona, hasta llegar al 67 % en el 
siglo i a. C., convertida ya la ciudad en el principal 
centro romano del territorio.

Con los datos actuales, y a modo de hipótesis, 
proponemos que La Cella se abandonaría justo a 

mediados del siglo iii a. C., abandono instigado 
desde un estamento político superior, Tarakon-Ke-
se, por cuestiones que aún se nos escapan, aunque 
seguramente ligadas a aspectos sociopolíticos y de 
organización del territorio, donde se estaría pasando 
a una etapa de estatalización, con los cambios que 
este proceso conllevaría. Des de la capital cesetana se 
promovería un sinecismo forzoso y la concentración 
en ella de la población procedente de otros centros, 
entre los que cabe situar a los procedentes del asenta-
miento de La Cella, que participarían del crecimien-
to social, político y económico de Tarakon-Kese. 
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